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			I. Introducción

			1.1. El ser humano y la eterna búsqueda de la felicidad

			Durante toda tu vida, ya sea de manera consciente o, quizá, sin saberlo, has estado buscando la felicidad. Cada vez que eliges hacer algo, como ir a algún sitio o ver una película, lo haces eligiendo lo que más te agrada acorde a tus gustos; eliges lo que quieres. Y eliges lo mejor para ti siempre que puedes. ¿Por qué elegiste a la pareja que tienes? ¿Por qué ella o él? Lo más probable es que esa persona que elegiste te haga sentir de manera increíble. El tiempo con ella pasa muy rápido, y eso es porque te parece extraordinario. Dicho de otra manera, al estar juntos te conviertes en una persona feliz; entonces, buscas la felicidad a través de ella.

			Buscas ser feliz. Cada vez que eliges, buscas hacer o tener lo que te otorgue algo con lo que puedas estar mejor. Claro, en ocasiones puedes equivocarte, pero es un hecho que en el momento en que decidiste estabas seguro de que era lo que querías. Quieres aquello que te hace sentir bien, trátese de lo que se trate: un trabajo, una salida, un nuevo proyecto, tus amigos, tu pareja, tu casa, un destino para viajar, tu propio tiempo..., y cuando aquello que tienes ya no te hace feliz, buscas algo más.

			En la historia de la humanidad, el ser humano se ha enfrentado a condiciones o situaciones que afectan su estado de ser; cuando estas provocan su infelicidad, surge un movimiento para contrarrestar esa condición desagradable. La felicidad del hombre descansa en la libertad. Ciertamente, sin ella poco podría decirse de la felicidad. ¿Qué sucedió en Estados Unidos con la esclavitud? Esta fue abolida por la acción de libres pensadores que provocaron que la conciencia del ser humano en ese entonces se incrementara. Este movimiento social de abolición, aun a costa de vidas y sacrificios, tomó forma y el ser humano fue capaz de romper con las ataduras de la esclavitud.

			Por desgracia, quizá como parte de su naturaleza, el ser humano ha confundido las bases de la felicidad y le ha apostado al tener como estrategia para alcanzar la felicidad, solo para darse cuenta de que el logro de las cosas materiales no le asegura la dicha. Aquel que logra amasar grandes fortunas para asegurar su libertad financiera o económica y con ello encontrar la felicidad la pierde, pues de pronto se ha convertido en un esclavo de los logros materiales bajo el temor de perderlo todo. Entonces, sin darse cuenta, se convierte en un esclavo de lo material.

			Es importante aclarar que no debe considerarse la riqueza como una enemiga de la felicidad, nada más lejos de ello, sino meramente comprender que cuando esta última depende de lo que se tiene, se abre una puerta al miedo o a la incertidumbre por la posibilidad de que tales riquezas puedan perderse. Aun cuando no sucede, el ser humano deja de ser feliz y se vuelve un ser preocupado por mantener su statu quo, su riqueza.

			El gozo que puede permitir la riqueza por hacer al individuo libre financieramente desaparece al de pronto entrar en él la incertidumbre de perderlo todo. El miedo se hace presente y empieza poco a poco a hacer estragos en la condición del hombre. Su temor provoca preocupación, que a su vez genera estrés y le somete a una presión excesiva que termina por debilitar el cuerpo e invitar a la enfermedad. ¡Una cuyo origen psicosomático deriva de la propia riqueza! Este antagonismo resulta interesante, pero es real en el ser humano. Bastaría con decidir ser feliz en lugar de tener algo que dé felicidad para que el cambio se manifieste, mas es uno que requiere una verdadera expansión de la conciencia: decidir ser feliz mediante el ser en vez del tener.

			Piensa: ser feliz no te pide nada más que solamente una decisión. La de ser feliz independientemente de lo que se tenga en ese momento. ¡Es un boleto gratis al campo de la felicidad! Tener para ser feliz termina siendo una decisión muy poco conveniente, si bien de lo más común. Y es inconveniente porque la posesión de algo puede otorgar un sentimiento de felicidad, pero es uno momentáneo puesto que después entra la preocupación de perderlo y eso gira el sentir hacia el miedo. Así que tener algo te impulsa a ir por más para asegurar que la pérdida no te afecte, irónicamente afectándote de manera terrible. El tener te lleva a siempre querer más de lo que tienes si en eso está basada tu felicidad. El verdadero camino para convertirte en un esclavo.

			Si la riqueza material te diera verdaderamente la felicidad, por ejemplo, en México podríamos encontrar que los narcotraficantes serían de las personas más felices, cuando eso dista muchísimo de la realidad. Sin embargo, hemos empezado una aventura como seres humanos en este plano físico y estamos dispuestos a encontrar la felicidad. En esta eterna búsqueda, si viéramos con los ojos del alma, nos daríamos cuenta de que quienes encontraron la verdadera felicidad ¡lo hicieron al ver dentro de ellos mismos, y que la felicidad fue encontrar esa increíble conexión con el Padre!

			1.2. El pensamiento: la principal fuerza promotora del ser humano

			No existe algo en este plano físico construido por el hombre que no haya tomado forma antes en su mente; la base de toda la creación ha sido, es y seguirá siendo el pensamiento. Los pensamientos son la fuerza promotora del hombre. Todas las cosas tienen su origen primero en la mente. El hombre da forma pensando en ese algo y después, a través de actos o acciones, reproduce la forma pensada.

			Los más grandes inventos surgieron de la mente de grandes pensadores, quienes primero encontraron la forma en su pensamiento, y fue este el que les promovió o impulsó para trabajar en ello, lográndose la materialización de sus ideas. Piensa en lo siguiente: se ha dicho muchas veces cómo surge la rueda y cómo es creada y utilizada para facilitar el movimiento de un vehículo antiguo; esta rueda, que inicialmente fue elaborada con los materiales existentes, como piedra y madera, pasó después a ser construida con mayor grado de complejidad y efectividad en su función. A través del uso del metal y del caucho, progresó conforme el pensamiento del ser humano evolucionaba también.

			La mente inquisitiva del hombre lo llevó a cuestionarse sobre lo que existía a su alrededor, e impulsado por las ideas se decidió a experimentar. Su mente con el paso del tiempo se expandió a causa de los conocimientos adquiridos, hasta lograr una maestría en diferentes áreas del saber. La evolución del hombre, de manera colectiva, le permitió a la mente desarrollar con mayor celeridad el conocimiento, cuya base principal se dio a través de creencias, ideas y conceptos hasta conformar un nuevo conocimiento. Conforme evoluciona y se expande la mente del hombre, de la misma manera lo hace su entorno.

			En el plano individual, el hombre actúa conforme su base de pensamiento. Una persona que alberga pensamientos de miedo o terror actuará de manera violenta, intentando con ello sobrevivir. Si la mente alberga pensamientos de odio, provocará en el hombre que los contiene actos hostiles contra su hermano. De forma inversa, cuando el hombre sostiene en su mente pensamientos armonizados, de amor y alegría, sus actos se vuelven benévolos con quienes lo rodean. Una premisa es que actuamos conforme a los pensamientos que tenemos.

			El hombre es impulsado a actuar de acuerdo con los pensamientos que están sostenidos en su mente. Estos pueden clasificarse en dos tipos, de acuerdo con su naturaleza: pensamientos positivos, que son aquellos que provocan en el ser humano sentimientos agradables de amor, alegría, tranquilidad, enfoque, etcétera, y pensamientos negativos, que provocan sentimientos o emociones discordantes, como odio, miedo, preocupación, envidia o celos. De esta manera, de acuerdo con la naturaleza de sus pensamientos, será el comportamiento del hombre.

			Un punto importante es tener en claro que los pensamientos son la principal fuerza promotora del ser humano, independiente de la naturaleza de estos. Entonces, valdría la pena tener en cuenta qué tipo de pensamientos albergamos en nuestra mente de manera cotidiana. Esto lo trataremos en capítulos siguientes.

			¿Te has preguntado qué motiva a un triunfador? ¿Por qué un individuo es capaz de aprovechar circunstancias que otros no aprecian en su momento, hasta que el éxito llega? Hablamos de alguien que posee una visión amplia y es capaz de actuar y dar los pasos necesarios para lograr la meta propuesta. Refiriendo con «visión», a su vez, a una condición que permite al sujeto tener una perspectiva clara de lo que quiere lograr.

			Esta es una visión sostenida en la mente del sujeto, y nos daremos cuenta más delante de que se trata en realidad de una imagen holográfica, a la que llamamos pensamiento. ¡Los pensamientos de este sujeto son lo que le permiten crear las condiciones que persigue y a la vez lo que activa su fuerza de voluntad para actuar en función de la meta propuesta! Un triunfador se debe a sus pensamientos y ellos son los que le conducen.

			Una característica de un triunfador es la responsabilidad que tiene consigo mismo. La dedicación que tiene a su persona y el nivel de preparación con que se compromete, según cual sea su campo de acción: deporte, negocios, etcétera. Tal dedicación y compromiso no le permiten perder el tiempo al hablar de otros o meterse en vidas que no le competen; su enfoque es claro, fuerte y constante. Su concentración es una de las armas utilizadas.

			A esto se llama disciplina, y llevado al campo del pensamiento crea la diferencia para transitar y encontrar las oportunidades que se cruzan en el camino para crecer. Y el triunfo llega.

			1.3. El pensamiento es creador I: el pensamiento crea la realidad frente a la realidad crea el pensamiento

			Comentamos que el pensamiento es la principal fuerza que promueve la acción del hombre. Antes de que algo sea realizado o construido, debió primero pasar por su mente; el hombre piensa y en consecuencia actúa. Entonces, empezamos a entender que el pensamiento es creador, que la realidad es creada por el hombre. Las calles, casas, edificios y parques que existen a tu alrededor, todos y cada uno de ellos fueron construidos por el hombre, y antes incluso de su propio diseño en planos, debieron haber nacido como ideas que le impulsaron a llevarlas a cabo.

			Independientemente de que la acción del hombre sea impulsada por sus pensamientos, sostendremos una primer tesis o idea central: los pensamientos crean la realidad, de acuerdo con la ley de la atracción (LDA), la cual trataremos en detalle en el siguiente capítulo. En este sentido, se sostiene que el hombre piensa y como consecuencia la realidad se crea; sin embargo, la creencia más generalizada en el ser humano es inversa: que la realidad motiva los pensamientos del hombre. Para explicar esta creencia, pongamos un ejemplo:

			Un individuo vive en una colonia peligrosa. En más de una ocasión ha sido testigo de cómo sus vecinos son asaltados en la calle a plena luz del día. Esta realidad provoca que el individuo piense que la colonia es peligrosa (aun cuando él nunca se ha visto afectado) y de este pensamiento sobrevendrá una secuencia de pensamientos similares:

			«Esta colonia es peligrosa».

			«Han asaltado a mis vecinos varias veces».

			«En cualquier rato me pueden asaltar».

			«¡Tengo miedo de ser asaltado!».

			«No me siento seguro en las calles».

			«Si evito la calle quizá no me asalten».

			«Solo en mi casa estoy seguro».

			Analiza esto: como consecuencia del miedo alimentado por esa secuencia de pensamientos, el sujeto decide no salir y se encierra en su casa. Continuamente oye ruidos extraños y revisa a través de las cortinas; poco a poco deja de dormir en la noche. Lentamente este individuo se transforma en un ser huraño, empieza a ver actitudes sospechosas en sus vecinos y entra en desconfianza. Ya no acude al parque, muy pocas veces sale a socializar y cuando lo hace regresa intempestivamente creyendo que su casa está en riesgo de ser allanada. El individuo enferma y poco a poco su vida se va deteriorando, ahora sus gastos se sobregiran por necesidad de tratamientos médicos y consultas continuas. La vida va perdiendo valor. Ya no disfruta. Entonces se crea una realidad afín a su base de pensamientos, pero en vez de perder dinero por un asalto, lo pierde en mayor cantidad por su condición de salud, y eso termina trastocando su vida. El individuo vive una realidad desagradable, genera pensamientos negativos afines a ella y la sostiene en su día a día. En esta condición, el hombre fue influenciado por una realidad que moldeó sus pensamientos.

			Aquí entramos a una segunda premisa: en donde está la mente, está la realidad. Valdría la pena preguntarse lo siguiente: ¿la realidad crea el pensamiento o los pensamientos crean la realidad? Te lo planteo de otra manera: ¿las situaciones adversas o problemas que tengo en mi vida me motivan a pensar de cierta manera o pensar así ha provocado que ciertas situaciones adversas o problemas se presenten en mi vida?

			Analiza el siguiente recuadro:

			[image: ]

			Hasta aquí, puedes considerar cualquiera de las dos teorías:

			1.La realidad te motiva a pensar de cierta manera.

			2.Pensar de cierta manera crea tu realidad.

			Independientemente de cuál de las dos consideres real, lo indiscutible es que tus pensamientos impactan tus actos y acciones. Impactan tu vida. Puedes convertirte, tal como anteriormente has escuchado, en «el arquitecto de tu propio destino» o sencillamente convertirte en una «víctima». La decisión es tuya. Siempre lo ha sido y lo seguirá siendo.

			Sin embargo, déjame comentarte que la base de creación estriba en las siguientes premisas:

			•Tus pensamientos son creadores.

			•Tus pensamientos crean tu realidad.

			•Atraes a tu vida lo que estás pensando.

			•Si lo piensas, lo creas.

			•Eso que piensas, es eso que creas.

			Pero no me creas. Al menos no sin antes explicarte algunos fundamentos de esta postura. Hablemos, entonces, de la ley de la atracción.

		

	
		
			II. La ley de la atracción

			2.1. ¿Qué es la ley de la atracción y cómo funciona?

			A la ley de la atracción se la conoce como la ley del amor. Se trata de la ley más poderosa del universo, una que amalgama los siete principios de la metafísica: todo aquello que es similar se atrae. Todo lo que vives tú o las personas a tu alrededor es afectado por esta ley.

			¿Cómo funciona la ley de la atracción en ti? Eres un imán, atraes todo lo que piensas; obtienes siempre lo que estás pensando. He aquí una explicación simple de la ley de la atracción:

			1. Tu pensamiento se genera en tu cerebro a través de impulsos eléctricos que viajan por tus redes neuronales.

			2. La energía mental o pensamiento atraviesa tu cavidad craneal y se transmite en el espacio como ondas vibracionales.

			3. Tu pensamiento viaja, impacta y activa pensamientos, circunstancias, objetos y personas o seres que poseen el mismo modo vibracional.

			4. Pensamientos, circunstancias, objetos y seres que vibran igual que tu pensamiento se atraen a la fuente del pensamiento. A ti.

			Atraes lo que piensas.

			En tu vida diaria, ¿de qué sueles hablar?, ¿por qué tus comentarios, tu plática, son resultado de lo que piensas? Entonces, ¿de qué y cómo hablas?, ¿has escuchado la plática de un enfermo crónico?, ¿o conversado con una persona muy pobre y sin educación?, ¿qué hay de una persona de esas que consideras que «lo tienen todo»?, ¿de qué habla cada uno?, ¿cómo se expresan?, ¿entiendes cómo piensan?

			¿Te has puesto a analizar que siempre que nos pasa algo malo tendemos a contar «a quien se deje» nuestra triste historia? Si alguien nos trató mal, si alguien nos traicionó, si alguien quiso..., si alguien..., si alguien... Y ahí vamos, a repetir la historia cuantas veces se pueda y por ende a tener este evento en mente de manera constante. ¡Tendemos a perder tiempo y energía reviviendo los eventos negativos en nuestra vida! Te doy un ejemplo:

			Un día sufres un pequeño choque vehicular y el suceso, aunque desagradable, solo dura un minuto o menos, el resto es la forma en que tú y la persona involucrada reaccionan. Posiblemente se hacen de palabras y quizás hasta llegan a la comandancia de policía y se les va el día en un evento que realmente duró apenas un momento. Lo que sucede después es que aprovechas cualquier ocasión para contar tu experiencia a quien «se deje». Así es que estando en una parrillada, una reunión familiar, una reunión de trabajo, el simple encuentro en la calle con un amigo o comiendo carne asada, basta que te pregunten cómo has estado para que sueltes de nuevo toda la historia, narrándola con detalle y sintiendo en el estómago nuevamente las emociones de ese día.

			Es importante que estés consciente de algo: cada vez que hablas de estos sucesos los estás reviviendo, dándoles fuerza, expandiéndolos. Los estás recreando, es decir, «creando nuevamente». Recuerda: lo que hablas es lo que estás pensando, ¡y lo que piensas es lo que creas! Tal como mencionan Esther y Jerry Hicks en su libro La ley de la atracción, mientras más comprendes el poder de esta ley, más interés tendrás en dirigir intencional o deliberadamente tus pensamientos, porque obtienes lo que piensas, lo creas o no. Pero esto solo lo logras si creas una base disciplinada de pensamiento. Es decir, si te mantienes consciente y enfocado.

			Como ya mencionamos, existen dos tipos de pensamientos:

			1.Pensamientos positivos.

			2.Pensamientos negativos.

			Tanto los primeros como los segundos atraen otros pensamientos, circunstancias y objetos afines o parecidos; de este modo, los pensamientos son creadores. Y nosotros lo somos de nuestras propias circunstancias; atraemos lo material, a las personas y a todo con nuestro pensamiento. La ley de la atracción afecta cada momento de tu vida mientras estés pensando, y esto es porque el pensamiento es la fuerza más poderosa que el ser humano tiene.

			Debes saber que eres capaz de manifestar la realidad que más te convenga y lograr plenitud en todos los aspectos creando tu día, todos los días. Si te encuentras aprehensivo, temeroso, triste o molesto, es porque tus preocupaciones están haciendo mella en ti. Cuanto más te preocupes, más pensamientos negativos estás atrayendo y expandiendo, con mayor fuerza cada vez, y estos a su vez atraen más de los mismos, de modo que estás formando una verdadera cadena de pensamientos negativos.

			¿Recuerdas que los pensamientos son creadores? ¿Tienes idea de la creación que se manifestará por esta cadena de pensamientos negativos? Deudas, enfermedad, pérdidas materiales, el empleo, etcétera. Es importante que consideres lo siguiente: no existe la mala suerte, como tampoco la buena suerte.

			Yo creo o atraigo todo lo que me sucede, lo bueno y lo malo. Y lo hago por medio de mi pensamiento.

			2.2. Rompamos paradigmas... 
La invención de la radio y la televisión

			Es difícil romper ideas preestablecidas, como el hecho de que el pensamiento solo se da a nivel de la corteza cerebral, dentro de nuestra cabeza. Considerar de pronto que el pensamiento es un tipo de energía muy sutil que se genera en el cerebro y que viaja y se expande por todo el universo resulta un poco complicado de creer.

			¡Y sí! Resulta difícil aceptar nada más porque sí esa idea. Pero detengámonos un poco y consideremos lo siguiente: todo es energía. Tu cuerpo, los animales, las piedras, las paredes, cada uno de los muebles de tu casa, las calles, el viento que refresca tu rostro, todo es materia. Hecha de lo mismo. Todo tiene la misma base de composición.

			Al final del día encontraremos que, si simplificamos todo lo que existe y nos vamos a su base de composición, todo es materia y está compuesto por átomos. Y que, a su vez, los átomos están conformados por partículas subatómicas. Y que la base de composición de estas no es otra más que la energía. Energía colapsada en forma de materia. Y ¿qué se ha descubierto de la energía? Que viaja en el espacio en forma de ondas. Más específicamente, ondas vibracionales.

			Hace ya algunos años, un individuo tuvo una idea fantástica. Y es seguro que cuando lo comentó a sus seres cercanos ¡lo tacharon de loco! Les dijo: «Voy a inventar un aparato que te permita comunicarte a kilómetros de distancia y te escuchen como si estuvieran hablando aquí mismo, contigo». Supongo que la respuesta general fue de incredulidad. Debieron de pensar para sus adentros: «Sí, sí, claro... Ya lo perdimos. Se volvió loco». Y tiempo después, Marconi, este increíble sujeto, mostró al mundo su invención: ¡el teléfono!

			¿Sabes en qué está basada la telefonía? En el manejo del sonido a larga distancia. Un emisor de sonido, el mensaje sonoro que viaja en forma de ondas por el espacio y un receptor a distancia que recibe y decodifica esas ondas. ¡Piénsalo! ¿No estamos hablando de energía que se transmite por el espacio? Y resulta que ahora tenemos la telefonía celular, inalámbrica y de gran alcance. ¡Enlaces de la energía sonora que permiten la comunicación por todo el mundo en tiempo real!

			¿En qué crees que se fundamenta la función de los satélites? Envío y recepción de energía en el espacio, voz y datos. Imágenes que, de fondo, viajan en el espacio en su forma elemental: energía.

			Años atrás, otro individuo tuvo una idea genial. ¡Loca de verdad, si así lo quieres pensar! Sabía a partir de trabajos científicos publicados que la luz se transmitía en el espacio en forma dual, como onda y partícula a la vez. Y comprendió entonces que esta energía podía ser transmitida de manera controlada a través de un emisor y recibirse en otro punto distante. Entendió que estas imágenes podían viajar en el espacio y observarse en otro punto a través de un aparato. ¡La televisión salió a la luz gracias a unas mentes privilegiadas!

			Sabrás que, años después, un mexicano de apellido Camarena logró la transmisión y recepción de imágenes a color. ¡Inventó la televisión como hoy la conocemos!

			Estoy seguro de que antes de estos inventos resultaba fantasioso el siquiera pensar que se podría controlar el sonido y la visión a distancia. Sin embargo, años después se consiguió el desarrollo de tecnología para ello y los logros se han seguido dando en el campo de la energía. El hombre ha sido capaz de trabajar con ella.

			Energía que viaja y fluye sutil en el espacio que transitamos. Ondas sonoras y de visión que no somos capaces de percibir con nuestros sentidos, pero que evidentemente existen. Entonces, ¿de verdad resulta tan difícil creer que el pensamiento es una forma también sutil de energía generada en nuestro cerebro, que es capaz de viajar y transitar en forma de ondas vibracionales en el espacio?

			Eres un emisor de energía llamada pensamiento. Tu pensamiento viaja y atrae a personas y circunstancias a tu vida. Tú manifiestas tu realidad a partir del pensamiento que emites al espacio. ¿Recuerdas lo siguiente?

			1. Tu pensamiento se genera en tu cerebro a través de impulsos eléctricos que viajan por medio de tus redes neuronales.

			2. La energía mental o pensamiento atraviesa tu cavidad craneal y se transmite en el espacio como ondas vibracionales.

			3. Tu pensamiento viaja, impacta y activa pensamientos, circunstancias, objetos y personas o seres que poseen el mismo modo vibracional.

			4. Pensamientos, circunstancias, objetos y seres que vibran igual que tu pensamiento se atraen a la fuente del pensamiento. A Ti.
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